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jueves 10 Septiembre 193Í 

pensando en el problema relígtoeo 

JVluchos creen la cosa más hacede
ra, de una plumada, concluir con las 
Ordenes Religiosas. Todo es factible. 
Pero, ¿y las consecuencias? Prescin
damos—y no es cosa de echarlo en 
olvido—de cómo los ánimos habían 
de soliviantarse. (No es cosa de mul
tiplicar conflictos). Hagamos de ello 
caso omiso. No podemo?, dando es
paldas a la realidad, sin embargo, de
jar de pensar en los hospitales, mani
comios, orfelinatos, pensionados, etc. 
etcétera, que habian de requerir dé 
seguida la asistencia y preocupación 
del Gobierno. Como vemos se nos 
plantea un arduo problema de índole 
práctica. 

Para que resalte más. Atendamos 
a lo que por tener más cerca y afec
tarnos inmediatamente hemos de 
comprender mejor. Ya está decreta
da o es ley la disolución, y aunque el 
plazo no sea de máxima perentorie
dad, ¿qué hará el Ayuntamiento de 
Lorca, por ejemplo, para reemplazar 
a las Hermanitas de San Diego, a las 
de la Caridad...? Una ojeada no más 
al estado de la hacienda municipal, a 
la posibilidad de una ayuda económi
ca extraordinaria del pueblo ante la | 
Urgencia del caso, e instantánemente 
habremos columbrado una perturba
ción que levantaría a la sociedad loda 
al sentir desarticulados unos servicios, 
que, mal que bien, representan una 
organización de asistencia piíbüca. 

Lorca, país que por todas pasy, re
signado hasta la pasividad idiótica, 
por la misma razón de carecer hasla 
de los más elementales seivicios pú
blicos y tolerarlo, sentiría menos 
intensamente la sacudida; pero los 
pueblos que cuentan con el prevento
rio y tras el preventorio sigue el hos
pital y siguiendo al hospital hallan ¡a 
convalecencia.apelarían de la protesta 
a la violencia si la substitución no se 
hacía rápida y convenientemente. 

Para continuar en un plano de 
practicismo y que no se nos pueda 
imputar que marchamos por las ra 
mas, no abordemos aspectos senti
mentales de alta valoración en el 
asunlo que nos ocupa; prescindamos 
de ellos; pero vamos a hechos que, 

por desgracie, yo conozco tn?jor ce 
lo que quisiera, 

Una recienlísima asamblea celebra
da en M A D R I D por el ramo de ENFTR 

meros, ha acotdado e impuesto, que 
a partir DE piimero de julio pasado 
sus sueldos corran a razón de 250 pe

setas mensuales como mínimum. 

Como la jornada ha de ser la regla
mentaria de ocho horas, el presupues
to de gastos del personal hospitala
rio ha subido en, tales proporciones, 
que, clínicas, frenocomios etc. etc. se 
han visto en la necesidad de duplicar 
las pensiones por estancias. ¿Nos va
mos enterando? 

A otro aspecto no menos intere

sante—el más tal vez—vamos sin de

mora. Un enférmelo no es un vulgar 

alquilón. Una preparación adecuada 

para el caso, o se basa en el espíritu 

de sacrificio, que solo por amor 4 

Dios y a sus criaturas se practica, o 

es una disciplina del deber informada 

en la solidaridad del dolor entre 

humanos. Esta es la fase moral. La 

técnica nos enseiia que un enfermero 

no se improvisa. Yo les he visto en 

menesteres delicadísimos y puedo 

afirmar que en una casa de enfermos 

demenciales, valga el caso, un jayán 

es una persona inútil cuando meno?, 

sino terriblemente datlina; un enfer

mero impreparado es agente iner

me en un momento de premura, 

mientras que un enfermero conoce

dor de su oficio salva una vida y su

ple momentáneamente la ausencia dtl 

facultativo. ¿Para qué insistir más? 

Con todas sus grandes dificultades 
— de esto también se un poco—, se 
improvisan 7 . 0 0 0 escuelas que ab-
sorveián a los doscientos mil niiios 
que hasta hoy se han venido educan
do con religiosos (y de su inmediato 
rendimiento eficiente nos permitimos 
dudar); pero una beneficencia,que no 
sea desorganización y barbarie por 
ineducación e incultura del personal 
subalterno, se cons'gue y logra a ba
se de una preparación metódica muy 
lenta. Acometer la substitución sin 
estas previsiones sería convertir los 
centros benéficos en recintos en que 
el dolor y tn casos los vicios se po-
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tei C ARA I hasta ssbe D^os qus fX | IO-

nenle. 

Nü qu r.mos pasar a otra linca sin 
cometízar dfs.re ésta a rendir a rfli-
giosus y rtl giosis ti tributu EMUI-io-
liado de lus liíiinbrcs qne SI-ben 
ag'ade.er una realidal seciiltirde be-
NT faitií •. 

l̂ iri (Uiü trab IJ.I estudiarein,.SCI.trio 

I ei «de icali'.MO. R.O ES i.i peisüiiili 

zafióii lie las O denes Religiosa»-', si
no una fo ma de rnateii lismo eii-
qui-i.ado EN tilas piincipalinente, una 
ddurmidad de ellas. Al atacar, pues, 
al «clericalismo» vamo5 contra un 
moibo, no contra el cuerpo q'ie lo 
padece. Repetiremos una vcz tnás: «1 
«clericalismo» no es la Relig'ón, no 
es el Cl RVÍ( 1! el secular ni el R«'guia'): 
es un mai que hay que estirpar. La 
quiíúrgica de él es dificilísima ert*" 
Espatla; pero ia intervención está in • 
dicada y es inaplazable. 

J O A Q U I N M A R T Í N E Z P E R I E R 

Los co!tiborado.''es de LA TARDE 

que con iaflrtnide «Ainon y'Acó» 

publicaron en el número del lunes 

unas g-!cetillas tiluladds «Cortas y 

largas» no tienen inconveniente al

guno en manifestar que per lo que 

se refiere a la primera de dichas ga

cetillas «Catecismo libertario» en 

nada ni para nada alude en ella 

á don Juan Artíz ni á suceso alguno 

en el que baila podido intervenir di

cho se t'iür, aclaración que txpiío.ti-

inentehace<Amon y Aci-',tanto por 

ei Sr. Artíz como por el d'rcctor de 

este diario que en conciencia hay 

que decir porque esa e s l a va;dí-d^ 

que ig.ioraba ia publicación de ól^ 
chas gacetillas. | 

Vista ia calma del Gobierno—da 
das las inaplazables necesidades que 
siente Lorca—!a Casa del Pueblo 
convocó a una manifestación que se 
celebró E N LA tarde de ayer, coinci
diendo con la visita que habia de ha
cer a esta ciudad el señor Goberna
dor civil de la provincia a instancias 
dei Aiicalde señor San Martin. 

El comercio en general cerró por 
la tarde sus puertas y la manifesta
ción nutrida por miles de personas 
desfiló desde la Casa del Pueblo por 
las calies de Nogalte y Canalejas 
E N dirección al Ayuntamiento don
de S E hallaban gran número de con 
cejales con el Alcalde Presidente y 
con ellos el Sr. Gobernador que mi
nutos antes había sido recibido por 
el concejo con todos los honoies. 

Una numerosa comisión de las dis
tintas Asociaciones que constituyen \ 
la Casa del Pueblo se entrevistó i 
con las primeras autoridades prc-
v¡n:ia!esy local, a las que entrega
ron las conclusiones formuladas por 
EL nombrado Centro y Q U E nuestros ^ 
LECTORES C Q T I O C E R Á N J G I J I J B ^ r JĤ Î 

r i l e %, 

p o r j í O M Q ü l N e S p I N RHeL 
Toda la historia da 1d3 edifijíos p'ibl¡c3S da Lorca; sus pinturas y 

esculturas; construcción de sus cuatro Pantanos, del castillo de Agui« 
las y torres de la costa, con hs ohvas d e s a s riegos, y noticias de los 
art'sííís que e i tiempos pasados hasta el presente ilustraron esta re
gión murciana se h-JÍlará en ri!;' í¡b;<>. 

Forma un volumen de 4 ' J Ü páginas en 4. ' .-Precio 1 0 pesetas. 
En las librerias y en casa del auto.--: Corredera lO.-Lorca. 

b icadíis en e! m mifiesto d ido pir la 
repetida Ca.;a convocando a I J m 1 • 
nifeslación. 

D sde ei b ¡Icón Cetitral dil Ayua-
tamieiiío, el Sr. D. J )sé Ruiz Per̂  z 
dtí las Muelas díó cuenta B\ púb ico 
que ocupiba la plaza de la Ccnst^tu-
cióp, de q ¡e aceptad is h bl ¡n sido 
l>i.s cüiiclusiones por laí manciana-
d iS autoridades haciéüdo'íis siiy.ís 
ci Sr. Alcaide. 

Tctiib éii hab'ó al púb!o alií coi;-
g'egído el Sr. Aicalda reiterando su 
interés y su deseo da que a Lorca 
se le hiciera justicia y elcgiando la 
conducta dal pueblo y especiahnante 
da la ciase obrera por su coidura, 
pues en circunstancias tan dolorosas 
ccmo las que el pais atraviesa, mos
trábase prudente, dando ejemplo da 
ciudadanía a ias clases proletarias 
de otros puebios. 

Dijo tambiéa que si no eran aten
didas las conclusiones para darles 
cumplimiento con la premura nece
saria, tanto él como el Ayuntamien
to de su presidenci;!, terminarían 
c brando con la d i gn i dad que el ca
so y les circunstancias ex'gen. 

H;.b'ó después al púb'ico el s ñor 
Gcb frnador eU giando las condicio
nes y actividad del Sr. Sui Míiríin 
coino Alcaide y se in sisó enterado 
de la situación da Lorcí, recomen 
dando insisteiifémeute ai pi'ib'ico que 
tuviera calin?. y tranquilidad y fuera 
esclavo de la constancia en sus pe-
lici jnes con objeto de ver ¡cg ad )s 
sus dáseos. También habló delesc-:;-
so tiempo que llava la Ivíf ública cn 
el P..der. 

Djspués el C O Ü C T jo celebró se-
Jón de duración corta, que presidió 
el Sr. Gobernador. 

LA TARDE, aprovechando la 1 
circunstancias de la visita de tiues- | 
tra primera autoridad civil en ia pro
vincia dió un supletnanto qua repar-; 
tió profusaineiile e 1 el que h.-íb'ando? 
con la claridad que nos caracteriza^ 
exponíamos al Sr. Borrero la verda-; 
dera situación de nuestro paí=, la 
inutilidad de las gestionas hechas [ 
hasta el día para ser atendidos por • 
el Gobierno. Y respetando !a ate

nuante; invocada por el Sr. G )berna-
dor al referirs-a ai íia;n,)o e:?caso qui 
en si Podar está e lac i tu l G jbier
no, hab.eüios da decir sin embargo, 
qued'íi iiii-íaio modo q'ie hubo tiem
po para enviar a Andalucia un puña
do d; m;'i)iieí conq ta atander al 
pruo de aípiellos cb'eros, no siendo 
loa hijos de Lofca que Sufren ham
bre de paor oondlcióa q la lot anda
luces, debieron y daban ser tamb'óa 
soccrriJos por el Estad j proporcio-
nandD trabaj-D a ios necesitados lor
quinos. 

Sentimos no tener fe en promesa?, 
pues no hicieron otra cosa los G D -
biernos monárquicos, y lo poco que 
nos dieron sin pedirlo, qua fue la 
giarnlción, ha venido el Gobierno 
provisional déla R pública a quitái-
noslo, para aumentar el hambre, la 
miseria y rg-avar por lo tanto, la si
tuación ya insostenible da nuestro 
pueblo. 

Es lo único qua Lorca d:ba hasta 
la fecha a esos señores. 

p A r a el Sr. Hlcalde 
Hace dias qua cn estas mismas 

columnas y bajo el titulo de «UÍI 
ruego a¡ Sf. alcaide» publicamos un 
pequeño ailíca'o. exponiendo el mal 
estado en que se halla la fuente si
tuada en !a caíle dal C-rb^lón, del 
B ' r t i o da S\n Cristóbal: y las que-

i rí jnsíííicad-is da los vecinos. 
di tstddo en que se encuentra di-

cli.'i fuente—producido por el estan-

c r ü ü i e n t o de las aguas vertidas de 
la m i s m a -pudo ser apreciado por el 
S'. Aicñída c o n u t o t i v o da su asis
tencia a un sepe io, c o n cuyo acom-
p?nMn>3nto t u v o que pasar junto a 

dicha tuent?. Si e í S'-. A'C'-.ida se en 
c a : n t f a en ia plan 1 posesió 1 da los 
s e i ; t i J o 3 dal o l f a t o y da la vista, 
compréndela c u a n justas son las ra
z o n e s qu-a n i u a v e n .a dichos vecinos 

¡•a'a í,.,m ulo i¡aevaa!;^nte la aten-

ri;)!l, 

Espcamos qua esta vez se hará 

eco da tales quejas, pues se lo pe

dimos en nombre de la HIGIENE. 

LEA USTED Cu/^ 
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